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P E S P f c L A C A t t C f c L 

LO QUE NO PUEDO DECIR 
(POR RAMON VASCONCELOS) 

NO de los más altos jefes del liberalismo ortodoxo me escribe una ca-
riñosa carta y me pregunta, muy intrigado, por qué enmudezco ahora 
f ue tan necesario es inflarle entusiasmo al cuerpo elec oral Yo 

^ le contestaría por correo, en ia misma discreta forma que el lo ha he-
j cho. si no hubiera recibido, al mismo tiempo que su c a r a o t r a a n o m m a en que 

casi se insinúa ciue estoy haciendo causa común con los aguatas, 
i No s" s el HERALDO DE CUBA querrá publicar estas letras, porque desde 

hace algún Vempo, va siendo para mi cosa difícil disimular mis ideas y nu-
i cho m á f d i f l c ü a t o hallar tribuna bastante alta y bastante ampha en que pro-

c amTi l^ Pe o T q ü i e r p publicarlas, permítame también hablar un nnnutq vis 
- í v i s c c m nú partí do ai oue jamás he sido desleal con la acción m con el pensa-
miénto ni aií^^qu'-era cusido algunos ds sus prohombres lo han ^ c l o n a d o 

! "oii pactos y transacciones cuya mayor indignidad no radicaba en que sa r„a 
! " " J n Sino c ¿ la secreta intención que los movía a realizarlos. 
¡ g" ' or J fvera de un modo u otro, siempre, estaría en constante comuni-

Si por mi lucia, i U amado. Y siempre le diría la verdad. 
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demasiado Revolucionarios; ni en la independioute goípe, claS-
• ibilidades Y como el Gobierno descargo sobra mi el penúltimo »uii , 

T Tl f r í o P o d e r " , he tenido que escribir para mi solo y decidirme a 
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¡ b Ó n ' Además son los primates políticos quienes trazan orientaciones a, la pren 
sa d ^ su partido, y no he pedido ponerme de acuerdo cón las que vienen reco-

mondando. ^ f u l d 0 parecer s e las elecciones S i e m b r e d e b i . 
r o n - conjunta y de 

- - S H ^ s i c ^ r S d Te 

¡ r e f i e r ° r t - v t ni « t ¿ T ^ de todcs los organismos deliberantes. Y un silencio de 

exactltud^el ' í^es^^^ consiguieiv 
^ Í S i S H ? imparcialidad a ios tribunales. 

M Í X , ' s e ha seguido luego? La de los ilotas: elevar quejas y protes-
i" !»« «ue nadie hace ca«o mantener los hilos del teléfono y el te egrafo en t a s de las que nadie hace ca.o man d t e l e g r a m a s quejumbrosos, 

= 5 = « s ? , •><•»-« í M M i » ™ , . . » . 1 » « i . » M » anchas 
por lo visto. , ,,n á s secundario, pelear, hasta las mujeres, y en 

En España por el 4erecho mas s e c u n t t a - » p u b l i c a ; 5 . E n „ „ e s t r o país 
España se respira en un amblente de ^ ^ ^ l i b e r a l e s tiepen 
la oposición es una especie <ie Juan G u a n í l l o r a n d o a lá-

,1a mayoría en el ^ ^ Í V ^ m que los jefes ocuparan los 
grima viva ante las t e n a z a s de un p i ^ a n d a r perdiendo el tiempo 

J sitios de más cuidado y rué cada elector, en v ^ ^ ^ ^ ^ ,„nag_ ^ 
«i> jyrfitft " ~ - - • 


